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GESTIONAR LA VIDA1

¿QUÉ SON LOS SIST. COMUNITARIOS DE AGUA?

Los sistemas comunitarios y sus fortalezas

Estudios realizados por organismos internacionales y 
multilaterales reconocen unánimemente que los siste-
mas comunitarios han sido una respuesta a los sectores 
más desprotegidos de la población. En la región algu-
nas de las demandas de estos sectores fueron cubiertas 
por las políticas implementadas desde organismos del 
Estad, pero una buena parte fueron esfuerzos propios, 
en algunos casos en alianza con ONGs, ante la falta de 
respuesta de los municipios a los requerimientos de la 
población más pobre. 

Una dirigente de las juntas de agua de Ecuador daba 
cuenta de este proceso en un discurso pronunciado ante 

1 El presente ensayo, cuyo título original es “Gestión comunitaria del 
agua en América Latina: fortalezas y  debilidades de un sistema que 
asegura el acceso al agua a millones de personas”, fue publicado en el 
marco del “Foro de los Recursos Hídricos de Pichincha” (Ecuador).  
Para su mejor difusión, hemos dividido el ensayo original en las tres 
partes que lo constituyen. 

las autoridades de la Secretaría Nacional del Agua:

«A pesar de que varias veces, por oficio, se pidió a 
los municipios que nos sirvieran, jamás tuvimos res-
puestas positivas. Y era peor para quienes vivían en 
las colinas, en los páramos, en el campo…

Fueron los gobiernos municipales de turno los que 
nos abandonaron, nos hicieron sentir que no existía 
el derecho humano al agua para quienes no calificá-
bamos según sus requisitos. Esto fue lo que motivó 
a que emprendamos un sueño muy difícil, pero no 
imposible, que se hizo realidad con el trabajo y es-
fuerzo de nuestra propia gente. Nosotros decidimos 
resolver el problema de la falta  del agua en los sec-
tores olvidados, en las familias más desprotegidas, a 
los que siempre nos dijeron que no. 
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Está muy claro que nosotros no vinimos para 
hacerle competencia a ninguna empresa públi-
ca, ni privada. Vinimos a solucionar un proble-
ma, a liberar en gran parte la responsabilidad 
de los gobiernos de turno de esos tiempos.  Y 
lo estamos haciendo, pese a todos los proble-
mas por los que el país ha atravesado debido a 
las grandes crisis económicas, en las que hemos 
visto caer bancos, caer presidentes y varias em-
presas privadas.»2 

Los sistemas comunitarios de agua son organizacio-
nes comunitarias con base en un territorio determi-
nado. No tienen fines de lucro y se constituyen con 
el fin de abastecer del servicio de agua de consumo 
a zonas rurales y periurbanas. El  criterio funda-
mental de la gestión es la prestación de un servicio 
público que garantice el  beneficio comunitario. La 
eficiencia y la administración no tienen como fin el 
incremento de capital, sino la mejora del bienestar 
de la comunidad. Por ello, los criterios de equidad y 
solidaridad están siempre presentes. Los excedentes 

2  Martha Guanoliquín, discurso realizado el 31 de julio de 2010 en 
una concentración de las juntas de agua de una parroquia rural en la 
zona oriental de Quito

–cuando los hay– se destinan a reinversiones para 
la ampliación del servicio, capacitación, acciones de 
protección de microcuencas o ecosistemas relacio-
nados con el agua, aportes a la comunidad (vialidad, 
infraestructura), fondos mortuorios, solidaridad 
humana o a actividades sociales. 

Una buena parte de estos sistemas han estableci-
do diferenciación de tarifas, favoreciendo a quien 
consume menos (la gran mayoría) y penalizando a 
quien consume más.

Los sistemas comunitarios son autónomos y auto-
gestionarios. Es decir, no dependen del Estado para 
su funcionamiento y la gestión, operación y mante-
nimiento está bajo su propia responsabilidad. Por 
lo general, los sistemas comunitarios han sido cons-

El control social se ejerce 
a través de las asambleas, 

donde se discute y se toman 
decisiones  sobre todos los 
ámbitos concernientes al 

sistema (...)
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truidos con trabajo mancomunado – comunitario y 
para ello, en algunos casos, han recibido apoyo del 
Estado y/o de la cooperación internacional a través 
de las ONGs.  

El aporte de la comunidad al costo total de cons-
trucción de los sistemas varía entre el 30 y el 40 % 
(excepcionalmente llegan a aportar hasta el 70%) a 
través del trabajo colectivo, materiales de la zona y 
trabajos más especializados, de acuerdo a las exper-
ticias existentes en la comunidad. La participación 
activa de los usuarios en el diseño y construcción del 
sistema ha generado sólidos procesos de empode-
ramiento, que no se expresan solamente 
en el cuidado de la infraestructura, 
sino en la participación activa 
en la administración, ope-
ración, mantenimiento y, 
además, en el control. 

En general, investiga-
ciones realizadas por 
organismos interna-
cionales en Colom-
bia, Ecuador, Perú y 
Bolivia demuestran 
que cuando los siste-
mas se construyen y 
gestionan con la real par-
ticipación de los usuarios 
se garantiza la sustentabilidad 
de los mismos.  En cambio, cuan-
do se construyen desde arriba, desde 
el Estado o desde las ONGs, con la visión de 
que los sistemas son solo infraestructura, estos –en 
la mayoría de los casos– logran inaugurarse, pero 
entran en un acelerado proceso de deterioro, que 
reducen su vida útil y las posibilidades de sosteni-
bilidad.

Los sistemas comunitarios son participativos. Y la 
participación es entendida no solo como el dere-
cho individual a ser parte de las decisiones en todos 
los aspectos relacionados con los sistemas (sociales, 
técnicos, ambientales), sino como un deber, como 
una responsabilidad individual y familiar que hace 
posible los derechos de la familia afiliada.  El traba-

jo comunitario es la expresión más alta de la par-
ticipación y la responsabilidad. En él se rescatan y 
potencian el principio de la reciprocidad (yo trabajo 
para la comunidad, la comunidad, por ello, garan-
tiza mis derechos y yo puedo exigirlos) y la impor-
tancia de la organización, del trabajo colectivo.  

Los sistemas comunitarios incorporan en su ges-
tión el control social y la transparencia. El control 
social se ejerce a través de las asambleas, donde se 
discute y se toman decisiones  sobre todos los ám-
bitos concernientes al sistema: técnicos, financie-
ros, sociales, organizativos, políticos, resolución de 

conflictos.  En ellas se elige, a través de la 
participación directa, los directivos 

del sistema que, por lo general, 
no son pagados. A la asam-

blea dan cuenta de su ges-
tión los dirigentes y ésta, 
si lo considera necesa-
rio, tiene la posibilidad 
de revocar su manda-
to. De esta manera, 
la democracia en los 
sistemas comunitarios 
no es solo representa-

tiva, sino deliberativa y 
cuenta con mecanismos 

de control social direc-
to. Por ello, habitualmen-

te, son pocos los casos de 
corrupción o manejos dolosos.  

En general la gestión de los recursos 
económicos es transparente pues, con mucha 

frecuencia existe mucho celo de la asamblea sobre 
los recursos que se manejan. 

Los sistemas comunitarios le ahorran recursos al 
Estado. En ámbitos rurales donde la densidad po-
blacional es baja, donde las viviendas se encuentran 
dispersas y donde –en muchas ocasiones– las carac-
terísticas geográficas se convierten en serias limita-
ciones para el acceso a los servicios, se requieren 
mayores inversiones por habitante. En la gran ma-
yoría de sistemas comunitarios los usuarios aportan 
no solo con la mano de obra para la construcción 
y rehabilitación de los mismos, sino que llegan a 

Equipo técnico del comité de 
agua APPAS. Cochabamba. 

Fotografía:CEVI 
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aportar significativas cantidades de recursos econó-
micos y, posteriormente, en la administración, ope-
ración y mantenimiento. En el caso de Cañar, una 
provincia al sur del Ecuador, por ejemplo, se llegó 
a establecer que cada sistema comunitario aporta 
un promedio de US$ 3.370 al año para garantizar 
su funcionamiento. Pero sistemas con más de 250 
familias llegan a aportar cifras cercanas a los US$ 
15.000 anuales

En general, los programas de inversión en infraes-
tructura gubernamentales consideran criterios de 
impacto y visibilidad política, que son más viables, 
perceptibles y «demostrables» en conglomerados 
urbanos. Esta es una de las razones fundamentales 
por las cuales la inversión en agua de consumo y 
saneamiento en zonas rurales acusa tasas tan bajas 

en América Latina. 

Habitualmente el Estado considera solo las inver-
siones para la construcción de la infraestructura, 
pero no toma en cuenta el gran aporte que realizan 
los usuarios de los sistemas comunitarios. En las 
ciudades la relación de los ciudadanos con las em-
presas de agua se ha reducido, en el mejor de los 
casos,  al pago de planillas y facturas; los usuarios 
no conocen de dónde viene el agua y no partici-
pan en el mantenimiento de la infraestructura que 
garantiza la provisión del servicio. En las zonas ru-
rales ocurre todo lo contrario, los usuarios partici-
pan activamente en la construcción, en la gestión y 
aportan trabajo para su operación y mantenimien-
to. En términos económicos, el trabajo comuni-
tario racionaliza y disminuye costos. Los sistemas 
comunitarios no requieren de burocracia para su 
funcionamiento, la gran mayoría de los cargos son 
ad-honorem y solo requieren del pago a un ope-
rador o «aguatero». Por ello, en las zonas rurales 
la única forma de gestión viable ha sido la gestión 
comunitaria, que se sustenta vigorosamente sobre 
la base de acuerdos sociales.

Muchos sistemas comunitarios se construyeron  
con una «ingeniería social», que supone integrar 
en los procesos de construcción tanto los aspec-
tos técnicos –propios de la ingeniería hidráulica–, 
como la activa participación social en la planifica-
ción y construcción de la obra. Esta metodología 
implica un diálogo de saberes entre los técnicos y 
la organización, lo que garantiza que se construyan 
con todas las exigencias técnicas, que éstas sean 
adaptadas a las condiciones particulares donde se 
construye el sistema, pero –sobre todo– que la or-
ganización se apropie del sistema, que conozca a 
fondo todos sus componentes, su funcionamiento 
y garantice su sustentabilidad. Un estudio realizado 
por el Foro de los Recursos Hídricos del Ecuador 
en el 2007 ratificaba esta característica: «Se encon-
tró que los sistemas mejor mantenidos son los que 
han tenido mayor esfuerzo, participación y contri-
bución comunitaria.»3 

3  Fernando Solis, et. al., Los sistemas comunitarios de agua y sanea-
miento en el Ecuador, Foro de los Recursos Hídricos, Quito, 2007

Trabajos comunitarios de los comités de agua. 
Bolivia. Fotografía. ASICASUR
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Los sistemas comunitarios construidos con parti-
cipación social tienen una visión integral del agua.  
En la medida en que los usuarios de los sistemas 
comunitarios han sido parte activa en la construc-
ción de sus infraestructuras, conocen plenamente 
en dónde se origina el agua que usan. Por ello no les 
resulta difícil entender la relación que existe entre 
su fuente de aprovisionamiento, la microcuenca en 
la que ésta se encuentra y los ecosistemas existentes 
en la microcuenca y en la subcuenca. Por lo general 
conocen  bien la relación que existe entre los eco-
sistemas relacionados con los recursos hídricos y la 
cantidad y calidad del agua.  Gran parte de los siste-
mas comunitarios construidos con parti-
cipación social realizan trabajos de 
protección de fuentes y cuida-
do y preservación de ecosis-
temas relacionados con el 
agua, porque saben que 
de ello depende la per-
manencia y calidad del 
servicio.

En una buena canti-
dad de casos los sis-
temas son inter-co-
munitarios, es decir, 
que involucran a varias 
comunidades. Por tanto, 
permanentemente estable-
cen contactos e intercambios 
entre comunidades, se tejen múl-
tiples relaciones y redes. Por lo gene-
ral los sistemas comunitarios asignan mucha 
importancia a procesos de capacitación de sus líde-
res y dirigentes y los apoyan para que puedan asistir 
a ellos. Sin embargo, la capacitación es una necesi-
dad que no se llena a partir de la propia junta, sino a 
través de las alianzas que se establecen en la gestión 
del agua. Es común que las dirigencias hagan es-
fuerzos por sensibilizar a los usuarios sobre temas 
organizativos, políticos, sociales, ambientales.

Los sistemas comunitarios están vinculados a pro-
cesos sociales más amplios. En la medida en que, en 
la gran mayoría de casos, los sistemas comunitarios 
han tenido que vivir procesos de organización para 

conseguir el acceso al agua, en buena parte de este 
tipo de organizaciones se encuentra una alta valo-
ración de los procesos asociativos. La organización 
se convierte en garantía para la dotación del servi-
cio, pero también en la garantía para procesos de 
incidencia que rebasan lo comunitario. En general, 
son muy raros los ejemplos de sistemas que fun-
cionen aislados y sin coordinación, generalmente 
visualizan la necesidad de sumarse a procesos so-
ciales más amplios que incrementen su capacidad 
de incidencia. 

Limitaciones de los sistemas comunitarios

El funcionamiento de los sistemas 
comunitarios es heterogéneo. 

Tienen distintos niveles de 
operatividad y funciona-

miento; así como hay 
algunos que tienen se-
rios problemas, hay 
otros que funcionan 
eficientemente. Igual 
que en el caso de los 
sistemas estatales, los 
sistemas comunitarios 

enfrentan algunos pro-
blemas. 

Uno de los más graves es 
la calidad del agua que pro-

veen, pues  no todos entregan 
agua potabilizada, la gran mayo-

ría dispensan agua entubada, que no 
siempre es de buena calidad. Una buena parte 

de ellos no cuentan con la infraestructura y los re-
cursos para purificar el agua, ni tienen establecidos 
procesos de control de calidad. 

Un porcentaje elevado de sistemas comunitarios 
cuentan con infraestructura construida hace 20, 
30 o 40 años, que necesita rehabilitación y mejora-
miento, que no podrá realizarse sin la intervención 
del Estado. Los sistemas más pequeños tienen ma-
yores problemas para garantizar su administración, 
operación y mantenimiento pues con las tarifas que 
normalmente cobran (entre $ 1 y $ 5 mensuales –
cuando utilizan bombas para extraer el agua–) difí-

Dirigentes del sistema comunitario 
San Martín. Nicaragua.

Fotografía: CEVI
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cilmente pueden cubrir sus costos. El pago a opera-
dores, por ejemplo, sigue siendo bajo e insuficiente. 

Aún se encuentra entre los sistemas comunitarios 
«limitaciones en la administración, operación y 
mantenimiento, manejo de información y registros, 
coordinación con instituciones, liderazgo y manejo 
de conflictos»4. Si bien en las últimas décadas se han 
desarrollado experiencias de capacitación significa-
tivas, éstas  no han logrado insertarse en dinámicas 
sociales concretas que garanticen procesos de for-
talecimiento organizacional de los sistemas comu-
nitarios.
 
Uno de los mayores problemas de los sistemas co-
munitarios de Bolivia y Ecuador es no contar con 
un marco jurídico claro, pese a que la Constitución 
los reconoce. Nicaragua es el único país de l re-
gión que cuenta con una ley específica (Ley 722) 
sobre los Comités de Agua Potable y Saneamiento 
–CAPS–. El hecho de que Bolivia y Ecuador no 
cuenten con una leyes de recursos hídricos que los 
incluya, de que aún se superpongan competencias 
institucionales entre varios organismos del Estado, 

4  Idem

no facilita su reconocimiento cabal, no solo a nivel 
legal, sino de su gestión y de su funcionamiento. Si 
bien una buena parte de los sistemas tiene recono-
cimiento legal, aún pervive un porcentaje significa-
tivo de ellos que no está legalizado.

Los procesos de organización de los sistemas co-
munitarios aún son incipientes. La única organiza-
ción nacional de sistemas comunitarios es la RED-
CAPS (Red Nicaragüense de CAPS) cuya capacidad 
de incidencia se demostró en la consecución de la 
Ley 722.  En Ecuador y Bolivia existen pocas orga-
nizaciones regionales que no han logrado constituir 
organizaciones nacionales con mayor capacidad de 
incidencia.

Un problema detectado en algunos sistemas comu-
nitarios es la poca alternabilidad de los dirigentes. 
Esto puede explicarse por varias razones. Muchos 
usuarios y usuarias tienen temor a participar en las 
labores de dirigencia porque creen no tener los co-
nocimientos y la capacidad para desempeñar estas 
funciones. No existen políticas de formación y re-
novación de cuadros dirigentes. Los procesos de 
capacitación aún son incipientes, no son sistemá-
ticos. Son pocos los dirigentes que mantienen un 

Sistemas comunitarios en Nicaragua.
Fotografía:  elnuevodiario.com.ni
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fluido proceso de información y capacitación con 
sus bases. Aún perviven actitudes paternalistas y 
clientelares, no solo entre el Estado y las organiza-
ciones sociales, sino entre dirigentes y bases.

Pese a que las mujeres juegan un rol muy importan-
te en los sistemas comunitarios de agua de consu-
mo humano, rol que se ha reforzado ante el creci-
miento de los procesos migratorios masculinos, no 
siempre hay un reconocimiento de su valor y, aún 
en muchas ocasiones, se mantienen relegadas. Los 
puestos directivos siguen siendo ocupados mayo-
ritariamente por hombres y los puestos que ellas 
ocupan, en la mayoría de los casos, son secundarios.

La construcción de los sistemas comunitarios de-
manda, en muchos casos, periodos largos de tiem-
po en los cuales los usuarios hacen grandes apor-
tes en trabajos comunitarios que son valorados y 
registrados. Este derecho se calculaba con base al 
número de jornadas comunitarias que se hubieran 
realizado para la construcción del sistema. Algunas 
juntas han ido sumando, no solo las mingas de la 
construcción, sino todas las realizadas para reha-
bilitación o mantenimiento. De esta manera, estas 
juntas llegan a establecer derechos de conexión ex-
cesivamente altos, que se convierten en motivos de 
exclusión de usuarios nuevos que desean ingresar 
al sistema. 

Los sistemas comunitarios pequeños no son auto-
sostenibles por sí mismos. Sus tarifas son muy bajas,  
no permiten pagar un operador y cubrir todos sus 
costos de operación y mantenimiento. La garantía 
de sobrevivencia de los pequeños sistemas depende 
de una estructura de alianzas, solo ella puede ga-
rantizar su sostenibilidad. Terminada la vida útil 
del sistema no pueden rehabilitarlo sin el aporte de 
fondos públicos.

Aunque muchos sistemas han impulsado encomia-
bles labores de protección de fuentes, el trabajo por 
realizar en este campo aún tiene deficiencias. En 
esta área cabe anotar también el insuficiente trabajo 
realizado por los organismos competentes del Es-
tado central y los gobiernos autónomos descentra-
lizados. Este es, sin duda, un campo en el que las 

alianzas público-comunitarias jugarían un rol muy 
importante.

Definir un modelo de gestión del agua de consumo 
humano a nivel rural que reconozca  a los sistemas 
comunitarios, los fortalezca, potencie su accionar 
y mejore su gestión, es una tarea urgente que debe 
darse con o sin la Ley de Recursos Hídricos. Este 
modelo permitiría a los municipios un ejercicio efi-
ciente de su competencia en agua potable y sanea-
miento y sería un importante paso en la garantía del 
derecho humano al agua.

Labradorxs de Agua
Campaña de visibilización de la gestión comunitaria 

del agua en Latinoamérica

¡Difunde! y ¡Comparte!

#LabradorxsdeAgua
Web: www.plataformaapc.org/
Facebook: Plataforma de Acuerdos Público 
Comunitarios de Las Américas - PAPC
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